SANAR LAS RELACIONES INTERPERSONALES
Oración Personal

1.- Hemos sido creados como seres en relación con uno mismo, con Dios, con los otros, con todo lo creado. El hombre no es una “isla”. El existir humano es una coexistencia. El hombre es un con-vivir. Ahora bien, si examinamos nuestra vida, nuestras relaciones con los demás, veremos que, muchas veces, ella es un proceso de aislamiento. Vivimos encerrados y eso nos resulta más cómodo y seguro. ¿Te consideras una persona individualista?, ¿por qué?, ¿hay espacio en tu vida para Dios, para los otros? ¿Cuáles son los muros que te llevan a aislarte, a incomunicarte, a no querer saber nada de ciertas personas?

En el pasaje del endemoniado de Gerasa (Lee Mc 5,1-20) se nos habla de un pobre hombre solo, desnudo, que habitaba en los sepulcros, vociferaba y se hería a sí mismo con piedras. Este hombre rehúye la compañía de los seres humanos. Este podría ser el símbolo de uno de los demonios que más frecuentemente se posesionan del hombre de hoy: el espíritu de la insolidaridad, la independencia, el aislamiento…El joven de Gerasa ha pedido su identidad, no sabe en realidad quién es, ya no vive en relación con los otros ni consigo mismo. Jesús percibe el desgarro interior del poseso, y de ahí que le pregunte: “¿Cómo te llamas?”. Él respondió: “Mi nombre es Legión, porque somos muchos” (Mc 5,9). En él conviven muchas personalidades. ¿Te sientes identificado con este joven?, ¿en qué te identificas con él?
Una vez sano Jesús le devuelve a los suyos: “Vuelve a tu casa, a los tuyos” (Lc 8, 39). Jesús quiere que él tome ahora las riendas de su vida, comience a relacionarse con los otros y sea plenamente libre. Pídele al Señor que te libere de esos demonios que te llevan a la incomunicación, al aislamiento, a no querer saber de los otros. Pídele que te haga libre… “Habéis sido llamados a la libertad, sólo que no hagáis de esta libertad pretexto para la carne, antes por el contrario, haceos siervos los unos de los otros por el amor” (Ga 5, 13). 

2.- En el libro del Génesis vemos el proceso que conlleva esa ruptura de comunión con Dios, que inevitablemente lleva también a la ruptura con el otro. El proyecto de fraternidad del Padre Dios que desea que todos sus hijos se reúnan en torno a la mesa común queda roto. Surgen los deseos de venganza y muerte. Caín mata a su hermano Abel. Y se suscita la confusión de lenguas en Babel. Los hombres pasan a hablar distintos idiomas, dejan de comprenderse, se aíslan y se dividen... La envidia se hace presente y Jacob roba la progenitura a su hermano Esaú. 
Hay enfermedades en nuestras relaciones interpersonales, que se convierten en enemigos para poder vivir fraternalmente (lee y analiza, para ver cuáles de estas enfermedades se dan más en tu vida):

· La envidia: la reconocemos fácilmente en los demás, pero nos cuesta reconocerla en nosotros mismos. ¿Te consideras una persona envidiosa?, ¿qué envidias?, ¿por qué?

· El orgullo y la autosuficiencia: Quien se cree superior a los demás es incapaz de convivir, Fil 2,3. ¿Te consideras superior a los demás?, ¿te sientes una persona necesitada de los otros?
· El egocentrismo y el interés personal o colectivo (cf. Fil 2,4; Fil 2,21; 1 Cor 13,4; 1 Cor 10,24) ponen como centro de las aspiraciones de la persona al propio yo: La propia comodidad, la propia salud, la propia realización, el propio éxito. ¿Te consideras una persona egocéntrica?, ¿en qué lo notas? 

· La intolerancia. ¿Con quiénes eres más intolerante?, ¿Por qué? 
· La indiferencia. Me distancio y me alejo para no ver, para no dejarme interpelar…
· La ira: ¿Proyectas tu ira hacia personas determinadas?

· La Dureza e intransigencia: Es la  incapacidad para tolerar o aceptar la opinión o deseos de otra persona en contra de los propios. Veamos la actitud de Jesús frente al rechazo: Lc 9, 51-56. ¿Con quién/es eres más intransigente?

· La Insinceridad, suspicacia, desconfianza: Jesús como verdad en sí misma enfatizó la verdad y la sinceridad: Mt 5, 33-37. San Pablo bogaba por la sinceridad: 2Cor 1,12; 1Cor 5,7s; Ef 4,25. 

· La Murmuración. El derecho a la buena fama es una de las prerrogativas inviolables de la persona. Tendremos que dar cuenta rigurosa del uso que hemos hecho del instrumento de la palabra, veamos: Sant 3, 2-12; 4, 11. 

· Tener siempre la razón. No está interesado en la posible veracidad de una opinión diferente a la suya, sino solo defenderla. Nunca se equivoca. 
Todas estas enfermedades, y otras más, llevan al deterioro mismo de las relaciones. Pídele a Dios que te cure estas enfermedades.

3.- La mística de vivir juntos. Estás llamado a comunicarte con Dios, vivir en relación con Dios. Toma conciencia, en primer lugar, de su presencia: “Está aquí contigo”. Habla ahora tranquilamente con Dios, exprésale qué te impide mantener un sincero diálogo con él, por qué tardas en comunicarte con Él.  
Y ese encuentro me llevará también al encuentro con los otros. “El evangelio nos invita a correr el riesgo del encuentro con el rostro del otro, con sus presencia física que interpela, con sus dolor y sus reclamos, con su alegría que contagia en un constante cuerpo a cuerpo” (EG 88). ¿Con quién/es has de correr el riesgo del encuentro? Salir al otro considerándole un hermano, porque “Todo cuanto hagáis a mis hermanas y hermanos me lo hacéis a mí” (cf. Mt 25). 

Jesús quiere que nos responsabilicemos de la vida del otro, que vivamos en comunión con los demás: “Te pido que todos vivan unidos, Padre, como tú estás en mí y yo en ti” (Jn 17,21). En la relación hemos de estar dispuesto también a perder (Mc 8,35), a complicarnos la existencia, a aceptar la cruz de lo que conlleva la relación con el que no te agrada, no te comprende, te trata mal, etc. Por eso, “también debemos aprender a sufrir en un abrazo con Jesús crucificado cuando recibimos agresiones injustas no ingratitudes, sin cansarnos jamás de optar por la fraternidad” (EG 91).
Este es el mandamiento de Jesús: “Que os améis unos a otros; como yo os he amado, que también os améis unos a otros”. Luego añadió: “En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si amáis  los unos a los otros” (Juan 13:34-35).  Jesús le da un enfoque nuevo al mandamiento del Levítico (19:18): No dijo “amarás a tu prójimo como a ti mismo” sino amarás “como yo os he amado”. 

Dios nos llama a que nos amemos los unos a los otros con un amor incondicional, y nos llama a que amemos porque somos amados por Él. “Nosotros amamos porque Dios nos amó primero” (1 Jn 4,19). Este amor ha de llevarnos a vivir entre otras cosas con:
· La tolerancia y el respeto: “Sed siempre humildes y amables, sed comprensivos, sobrellevaos mutuamente con amo, esforzándoos en mantener la unidad del Espíritu con el vinculo de la paz” (Ef. 4, 2-5)

·  Crear vínculos positivos y preocuparnos de los otros: Crear vínculos positivos es la capacidad de cuidar al otro y de dar vida, compartir fecundidad. El amor cristiano por naturaleza se expresa en preocupación mutua. ¿Sientes algo cuando su hermano pierde su trabajo? ¿Empalizas cuando un hermano es hospitalizado? ¿Busca formas de ayudar a esa persona nueva que llega a la comunidad?, ¿te haces cercano y en encontradizo con aquél que pueda estar pasándolo mal?

· Saber valorar y apreciar lo bueno del otro: “Todo cuanto hay de verdadero, de noble, de justo, de puro, de amable, de honorable, todo cuanto sea virtud y cosa digna de elogio, todo eso tenedlo en cuenta” (Flp 4,8). Charles de Foucauld escribe: “Amar a alguien significa tener siempre esperanza en esa persona. En el momento en que juzgamos a alguien, en que limitamos nuestra confianza en esa persona, en que la equiparamos con lo que sabemos de ella y la sujetamos a esa base, dejamos de quererla”.

· La acogida y la transparencia: “Acogeos mutuamente como os acogió Cristo” (Rm 15,7). Quien acoge al otro –permitiéndole “entrar” en la propia interioridad- reconoce en él una básica igualdad (“tu hambre es como la mía”), asume re realidad (socialmente se puede sanar lo que es asumido”), le concede un espacio de intimidad y de libertad (“soy amado, luego existo”. 

· Perdonarnos mutuamente. “Quitaos de vosotros toda amargura, enojo, ira…Antes, sed benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo” (Efesios 4:31-32) “Cristo os perdonó, así también hacedlo vosotros” (Colosenses 3:13). 

· Servir al otro. No se trata de mantener unas relaciones desde el dominio al otro, sino desde el servicio. “Porque el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir” (Marcos 10: 45). 
· Cultivar el diálogo: El diálogo no es posible sin la escucha atenta, respetuosa, humilde. 
· Dar gracias con amor: Es una gratitud que envuelve y compromete. 

4.- El Señor nos llama a construir un Reino basado en la fraternidad, en la inclusión de todos; un Reino donde sepamos convivir desde la diversidad, aceptando la pluralidad, la riqueza y la pobreza de los otros. Buscar el bien de los demás conlleva:

· No vivir solo para si mismo, no vivir totalmente para los demás, cuando estos pueden valerse de si mismos. - No pretender cambiar a los demás. -Aprender a perdonarse y perdonar. -No culpar a los demás por todo lo que nos pasa y asumir la propia responsabilidad. -No sentirse superior ni inferior a nadie. no compararse con los demás. -No vivir compitiendo. -No buscar ser el centro de atención y hablar lo menos posible de si mismo. - Practicar el silencio y aprender a escuchar. -No invadir la intimidad de los otros, crearse la propia y cuidar que no la invadan. -No juzgar a los demás. -No esperar a que cambien los demás para cambiar uno, las cosas, situaciones o actitudes que deba cambiar. -No dirigir la vida de los demás o pretender que sean felices a nuestra forma.- -No sembrar discordia en el corazón ajeno, no admitirla en el propio. -No discutas por imponer tus ideas... ¡vívelas tu!...-Comprometerse por buscar el bien de “Todos los hombres y todo el hombre” (PP 14) 
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